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en América Latina y el Caribe solo a 
raíz del estrés térmico por calor hacia 
el año 2030, afectando particularmente 
a las personas que trabajan al aire libre 
en agricultura, construcción y ventas 
ambulantes. El BID proyecta que para 
2050, los daños causados por el cambio 
climático podrían costarle a la región 
USD 100.000 millones anuales. 

Pero el futuro no está escrito en piedra. 
A medida que la economía mundial 
se reactiva gradualmente tras los 
confinamientos de la COVID-19, ha 
llegado la hora de crear un futuro más 
inclusivo, resiliente y sostenible. Y ya 
se está avanzando en ese sentido. El 
BID está trabajando de la mano de los 
países para crear estrategias que lleven a 
cero emisiones netas para 2050. La OIT 
también está ayudando a los países, sus 
trabajadores y las empresas a prepararse 
para hacer frente a las consecuencias 
sobre los mercados laborales nacionales. 
En los últimos años, con Cómo llegar a 
cero emisiones netas y Sostenibilidad 
medioambiental con empleo, nuestras 
instituciones han demostrado que una 
economía verde conlleva la creación de 
empleo y otros beneficios de desarrollo. 

Para este informe hemos unido fuerzas a 
fin de identificar dónde se pueden crear 
puestos de trabajo en América Latina 
y el Caribe durante la transición a cero 
emisiones netas. Hemos encontrado un 
potencial impresionante en la agricultura 
sostenible, y en otros sectores como 

La pandemia del coronavirus ha 
expuesto de manera muy cruel la 
vulnerabilidad de nuestras sociedades. 
Los preocupantes niveles de desigualdad 
han hecho que la COVID-19 haya 
golpeado de manera severa incluso a 
los países más prósperos de América 
Latina y el Caribe. Los trabajadores 
del sector informal, que representan 
el 49% del empleo no agrícola, se 
han visto gravemente afectados 
por las medidas de confinamiento y 
distanciamiento social, que han limitado 
o detenido temporalmente sus medios 
de subsistencia. Además, los déficits 
generalizados de protección social y 
empleo decente hacen que la región sea 
muy vulnerable a esta situación.

Sin embargo, a medida que los países 
trabajan para proteger a los ciudadanos 
del coronavirus, salvaguardar sus 
economías y prepararse para la fase de 
recuperación, la transición hacia una 
economía verde ofrece la promesa de 
crear 15 millones de nuevos puestos de 
trabajo netos en América Latina y el 
Caribe.

Una recuperación verde e inclusiva es 
esencial para ayudar a enfrentar la crisis 
climática y construir un futuro mejor. 
Si no actuamos ahora, esas mismas 
vulnerabilidades que expusieron a 
los trabajadores y a las empresas a la 
pandemia los expondrán a las crisis 
climáticas. La OIT estima que se podrían 
perder 2,5 millones de puestos de trabajo 
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la silvicultura, las energías renovables, 
la construcción y la manufactura. Este 
esfuerzo de colaboración es el primero 
en documentar cómo el cambio a dietas 
más sanas y sostenibles, que reducen el 
consumo de carne a la vez que aumentan 
el de alimentos de origen vegetal, 
crearía puestos de trabajo al tiempo que 
reduciría la presión sobre la biodiversidad 
única de la región.

No cabe duda de que la agricultura y 
la silvicultura tienen un gran potencial 
para crear nuevos puestos de trabajo. 
América Latina y el Caribe alberga el 
40% de la biodiversidad del mundo, cerca 
del 50% de los bosques tropicales, y 
es el principal exportador de alimentos 
del mundo. El progreso en esta región 
permitiría la restauración de los 
ecosistemas, la agricultura sostenible 
y, a largo plazo, el ecoturismo, que a su 
vez podría crear millones de empleos. 
Esto complementará los puestos de 
trabajo que ya se están creando en 
los sectores de energías renovables, 
movilidad eléctrica, transporte público, 
manufactura, gestión de residuos y 
construcción de alta eficiencia energética. 

A medida que los países preparan planes 
de recuperación expansivos, existen 
razones de peso para tratar de crear 
empleos decentes y hacer la transición a 
cero emisiones netas. Los países deben 
formular las políticas adecuadas para 
ayudar a trabajadores y empresas a 
adquirir nuevas competencias laborales 

mediante la capacitación y la educación, 
y a crear el entorno empresarial 
adecuado para aprovechar las 
oportunidades y garantizar condiciones 
de trabajo decente. 

El Acuerdo de París ofrece un marco para 
avanzar. Se ha invitado a todos los países 
de la región a que comuniquen hojas de 
ruta multisectoriales para lograr cero 
emisiones netas, reafirmando al mismo 
tiempo la importancia de asegurar una 
transición justa para los trabajadores, 
las empresas y los consumidores. 
Dichas hojas de ruta, elaboradas en 
consulta con interlocutores sociales, 
pueden ayudar a los gobiernos a prever 
y facilitar la creación de empleo y a 
identificar a los sectores que pueden 
verse afectados de forma negativa, 
incluidos el de combustibles fósiles 
y la ganadería. Las comunidades, las 
empresas y los trabajadores afectados 
necesitarán protección social, programas 
de reconversión laboral, mecanismos 
de compensación y otras políticas para 
recuperarse. 

El informe comparte enseñanzas 
oportunas para ayudar a guiar una 
recuperación posterior al coronavirus que 
dé prioridad a la creación de empleos 
decentes y a un futuro más inclusivo, 
sostenible y resiliente. Este puede ser un 
camino para avanzar hacia la creación de 
un mundo mejor para los trabajadores 
y las empresas y, al mismo tiempo, para 
hacer frente a la crisis climática.

Moussa Oumarou
Director General Adjunto de 
Programas Exteriores y Alianzas de la 
Organización Internacional del Trabajo

Ana María Rodríguez-Ortíz
Vicepresidente de Sectores y Conocimiento
Banco Interamericano de Desarrollo
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La devastación de la COVID-19 ha 
obligado a hogares, empresas y gobiernos 
a replantearse cómo se conecta el 
entorno natural con sus economías y 
sociedades. Actualmente, los déficits de 
trabajo decente, las desigualdades y la 
dependencia en las exportaciones de 
combustibles fósiles hacen que América 
Latina y el Caribe sea particularmente 
susceptible a los efectos sociales y 
económicos de la pandemia. Estas mismas 
cuestiones harán que la región sea más 
vulnerable a las repercusiones del cambio 
climático en el futuro. En respuesta a la 
pandemia, una transición justa a cero 
emisiones netas puede corregir los efectos 
económicos y sociales adversos de la crisis 
mundial y, al mismo tiempo, ofrecer una 
oportunidad para crear empleo, abordar 
la desigualdad e impulsar un crecimiento 
inclusivo. 

Los compromisos internacionales 
proporcionan un marco para construir 
un futuro con mejores empleos, mayor 
equidad y un medio ambiente saludable. 
Las partes del Acuerdo de París han 
sido invitadas a diseñar y comunicar sus 
estrategias para una transición progresiva 
hacia cero emisiones netas de carbono. 
Este informe destaca el potencial existente 
durante dicha transición para crear 15 
millones de empleos netos para 2030 en 
sectores como la agricultura sostenible, 
la silvicultura, la energía solar y eólica, la 
manufactura y la construcción. A través de 
medidas diseñadas de manera adecuada 
para garantizar que estos empleos sean 
decentes y que quienes salgan perdiendo 
en la transición reciban protección y apoyo, 
los planes de recuperación también pueden 
detener la emergencia climática a la vez 
que impulsan el crecimiento, hacen frente a 
la desigualdad, y avanzan hacia el logro de 
los Objetivos de Desarrollo Sostenible.

Un mejor futuro con cero 
emisiones netas
La necesidad

Para estabilizar el cambio climático por 
debajo de 2 °C y lo más cerca posible a 1,5 
°C, según lo establecido en el Acuerdo de 
París, se requiere llegar a cero emisiones 
netas de carbono hacia el año 2050 (IPCC, 
2018). Descarbonizar la economía, o 
llegar a cero emisiones netas de carbono, 
significa reducir las emisiones de carbono 
debidas a las actividades humanas, tal 
como la utilización de combustibles fósiles, 
y equilibrar las emisiones restantes, por 
ejemplo, sembrando árboles a gran escala.

La viabilidad    

América Latina y el Caribe puede lograr 
una prosperidad libre de carbono mediante 
acciones inmediatas y paralelas en torno 
a cinco pilares (BID y DDPLAC, 2019): 
i) eliminar gradualmente la generación 
de electricidad a partir de combustibles 
fósiles y sustituirla por fuentes libres 
de carbono, como la energía eólica y 
solar; ii) utilizar electricidad en lugar de 
combustibles fósiles para el transporte, la 
preparación de alimentos y la calefacción; 
iii) aumentar el transporte público y el no 
motorizado; iv) detener la deforestación y 
sembrar árboles, lo que exigirá un cambio 
en las dietas, reemplazando alimentos de 
origen animal por alimentos de origen 
vegetal; y v) reducir los residuos en 
todos los sectores, reciclar materiales y 
empezar a usar materiales de construcción 
sostenibles, como la madera o el bambú. 
Las transformaciones requeridas van más 
allá de la primera ronda de Contribuciones 
Determinadas a Nivel Nacional (NDC, 
por sus siglas en inglés) que presentaron 
los países bajo el Acuerdo de París. Es 
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de amplio conocimiento que las NDC son 
insuficientes para alcanzar cero emisiones 
netas para 2050, así como para lograr el 
objetivo general del Acuerdo de París: limitar 
el calentamiento global a entre 1,5 °C y 2 °C 
por encima de los niveles preindustriales.  

La oportunidad económica

Gracias a sus ricos recursos y al nivel 
relativamente bajo de la presión 
demográfica, la región está bien dotada 
para hacer una transición hacia cero 
emisiones. El costo de tecnologías clave, 
como las energías renovables o los vehículos 
eléctricos, ha disminuido drásticamente 
hasta el punto de que algunas soluciones 
de cero emisiones netas de carbono suelen 
ser más baratas que las tecnologías actuales 
basadas en los combustibles fósiles. La 
descarbonización también tiene beneficios 
inmediatos. Ahora bien, la energía renovable 
suele ser más barata que las alternativas 
basadas en los combustibles fósiles, y es 
una solución para electrificar zonas rurales 
remotas y atender a las poblaciones pobres 
y marginadas. Un transporte público 
eficiente puede mejorar la productividad 
de los trabajadores y reducir los efectos 
socioeconómicos y de salud ocasionados 
por la contaminación atmosférica, el ruido 
y los accidentes. Las dietas que dependen 
relativamente menos de la carne y los 
lácteos pueden ser más saludables.  

El desafío 

El camino hacia un mundo de cero 
emisiones netas de carbono está lleno de 

obstáculos. Uno de los retos es asegurar una 
transición justa, es decir, asegurarse de que 
el cambio sea lo más equitativo posible y se 
base en un enfoque participativo (OIT, 2018). 
A pesar de más de una década de progresos 
constantes, la región sigue luchando contra 
las desigualdades étnicas y de género, las 
deficiencias en materia de competencias 
laborales, la insuficiente protección social, 
y un amplio sector informal (Alaimo et 
al., 2015). Promover de manera conjunta 
objetivos sociales y ambientales, significa 
garantizar que tanto trabajadores como 
empresas cuenten con las competencias 
laborales necesarias para un futuro de 
cero emisiones netas, y disfruten de 
condiciones de trabajo decente: ingresos 
justos, seguridad en el lugar de trabajo, 
derechos para los trabajadores, protección 
social y diálogo social. Una transición justa 
también significa apoyar a los trabajadores, 
las empresas y las comunidades que 
se verán afectados de forma negativa 
por la reducción de las industrias más 
contaminantes, como la extracción de 
combustibles fósiles o el pastoreo de 
ganado. El diálogo social, desde el simple 
intercambio de información entre el sector 
privado, los sindicatos y los gobiernos 
hasta la negociación de soluciones, puede 
ayudar a diseñar soluciones respetuosas 
con el clima que se ajusten a los objetivos 
de desarrollo sostenible y que sean 
ampliamente aceptadas por las partes 
interesadas a nivel local. La educación y 
la información pública son esenciales para 
lograr una economía de cero emisiones 
netas.
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El empleo en una 
economía de cero 
emisiones netas
La descarbonización no necesita hacerse 
a expensas del empleo y el crecimiento. 
Para 2030, cambios estructurales en 
los patrones de producción y consumo 
pueden dar lugar a 15 millones de 
empleos más en América Latina y el 
Caribe en comparación con un escenario 
de “seguir como hasta ahora” (business-
as-usual). El aumento del empleo se 
deberá, en gran medida, a los cambios 
en las dietas y, en menor medida, a la 
descarbonización del sistema energético.

Ganadores y perdedores de la 
descarbonización

En la transición hacia una economía de 
cero emisiones netas se destruirán 7,5 
millones de empleos en la electricidad 
a partir de combustibles fósiles, la 
extracción de combustibles fósiles y 
la producción de alimentos de origen 
animal para 2030. Sin embargo, nuevas 

oportunidades de empleo compensarán 
con creces dicha pérdida, mediante la 
creación de 22,5 millones de puestos de 
trabajo en los sectores de la agricultura, 
la producción de alimentos de origen 
vegetal, las energías renovables, 
la silvicultura, la construcción y la 
manufactura. A fin de garantizar una 
transición justa, es necesario que las 
iniciativas encaminadas a promover la 
descarbonización vayan acompañadas 
de políticas que faciliten la reubicación 
de los trabajadores, fomenten el trabajo 
decente en las zonas rurales, ofrezcan 
nuevos modelos empresariales y apoyen 
a los trabajadores desplazados y a sus 
comunidades.

Sacudidas en los sectores de la 
alimentación y la energía

Los cambios en las dietas resultan ser 
el principal impulsor de los efectos 
de la descarbonización en el empleo, 
que afectan a uno de los mayores 
empleadores de la región: el sector 
agroalimentario. Los cambios en las 
dietas crean 19,7 millones de empleos 
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(equivalentes a tiempo completo) 
a 2030 en función de la agricultura 
vegetal, pero 4,3 millones de empleos 
menos en la ganadería, las aves de 
corral, los productos lácteos y la pesca. 
La creación y destrucción de puestos 
de trabajo en el sector energético es 
modesta en relación con el número total 
de puestos de trabajo en la economía, 
pero es significativa como proporción 
del empleo total en dicho sector. La 
transición supone una pérdida de 60.000 
empleos en las centrales eléctricas de 
combustibles fósiles y una ganancia de 
100.000 puestos de trabajo en el sector 
de energías renovables. La construcción, 
la manufactura y la silvicultura también 
disfrutan de la creación neta de empleo.

Ocuparse de los asuntos 
pendientes

Facilitando la reconversión 
laboral de trabajadores y 
empresas

Más de la mitad de los 22,5 millones de 
puestos de trabajo creados se encuentran 
en la categoría de cualificación media 
(13,5 millones), un tercio en la categoría 
de baja cualificación (8 millones) 
y 1 millón en la categoría de alta 
cualificación. Estos nuevos empleos de 
baja y media cualificación beneficiarán a 
una parte de los 66 millones de personas 
que están siendo subutilizadas en el 
mercado laboral, incluyendo a 9 millones 
de jóvenes desempleados (OIT, 2020).1 

Muchos de los trabajadores de los 
sectores de uso intensivo de carbono 
que pierden sus empleos pueden 
encontrar uno nuevo que aproveche sus 
competencias laborales en las nuevas 
industrias, luego de recibir formación in 
situ o una nueva y breve capacitación. 
Las empresas también deben adquirir 
nuevas competencias para hacer frente 
a los efectos del cambio climático. 
La capacitación puede fortalecer las 
competencias en gestión empresarial 
para fomentar la adopción de tecnología 
innovadora y respetuosa con el medio 
ambiente, el desarrollo de recursos 
humanos y una mayor productividad. 
La actualización de los programas de 
estudio también es clave para asegurar 
que los futuros trabajadores reciban una 
educación que les permita participar en la 
transición. 

Fomentando la igualdad de 
género

Más del 80% de los nuevos empleos 
creados por los programas de 
descarbonización se darán en sectores 
que actualmente son dominados por los 
hombres. Las mujeres no se beneficiarán 
de la creación de empleo a menos que se 
aborde la actual segregación de género 
por ocupación.

Garantizando que los nuevos 
empleos sean trabajos decentes

Las políticas deben garantizar que los 
nuevos puestos de trabajo creados en 

1 La subutilización laboral incluye a los desempleados, a quienes tienen empleo pero desean trabajar más horas y a 
aquellos desempleados que no se encuentran disponibles o no están buscando trabajo.
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sectores emergentes como el de las 
energías renovables y la agricultura 
vegetal sean empleos decentes. Los 
trabajadores agrícolas y, de manera 
más general, los trabajadores de zonas 
rurales a menudo carecen de acceso a 
protección social. Es necesario fortalecer 
las estrategias para ampliar la cobertura 
de protección social tanto contributiva 
como no contributiva en las zonas 
rurales. Los trabajadores rurales también 
pueden beneficiarse de estrategias 
para mejorar la gestión de riesgos en 
la agricultura, como los seguros contra 
las sequías. Las medidas de seguridad 
y salud en el trabajo pueden ayudar a 
mejorar la calidad de los empleos en 
la agricultura. En un nivel más amplio, 
la descarbonización puede mejorar la 
seguridad alimentaria y crear mejores 
empleos si abarca los objetivos de 
desarrollo rural. Esto puede requerir el 
fortalecimiento de bienes y servicios 
públicos, como la infraestructura 
rural. También es importante que 
los productores tengan acceso a los 
mercados y se integren en las cadenas de 
suministro para que se beneficien de los 
cambios en la demanda de los mercados. 
La calidad de los empleos creados en 
el turismo sostenible y en la gestión de 
residuos también requiere una cuidadosa 
vigilancia. 

Haciendo que la protección 
social sea más eficaz

Es necesario que los programas de 
protección social se adapten y respondan 
mejor a las perturbaciones climáticas 
y a otras turbulencias adversas para 
proteger a las personas de los efectos 
tanto del cambio climático como de 
las políticas relacionadas con el clima. 

Estos programas incluyen, entre otros, 
beneficios de desempleo, pensiones 
para trabajadores en edad avanzada y 
acceso universal a la atención médica. 
La pandemia de la COVID-19 destaca la 
importancia de un sistema de atención 
médica y protección social inclusivo 
y eficiente, ya que los países que 
cuenten con estos beneficios, y los 
proporcionen de manera eficaz, estarán 
mejor equipados para proteger a su 
población de las amenazas contra su 
vida y sus medios de subsistencia. Estas 
medidas son sumamente importantes 
para proteger y apoyar a trabajadores, 
empresas y comunidades vulnerables, 
mientras hacen frente a los choques de 
corto plazo. 

Empresas y trabajadores como 
agentes de cambio 

Las empresas y los trabajadores 
pueden facilitar una transición justa 
en sus lugares de trabajo a través 
de nuevos modelos empresariales, 
procesos de certificación e iniciativas 
a nivel corporativo. El financiamiento 
verde puede estimular las iniciativas 
ambientalmente sostenibles, en especial 
en el contexto de las micro, pequeñas 
y medianas empresas en América 
Latina y el Caribe. Otras prácticas 
sostenibles, como la contratación pública 
verde, la educación, el teletrabajo, los 
incentivos económicos para cambiar los 
patrones de consumo y producción, y 
la promoción de los derechos al medio 
ambiente sano en el trabajo, pueden 
mejorar la eficiencia de los recursos, 
reducir los residuos y promover lugares 
de trabajo responsables. Los impactos 
ambientales positivos de la pandemia 
de la COVID-19 serán de corta duración, 
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pero apuntan a posibles efectos a largo 
plazo generados por los cambios de 
comportamiento y medidas efectivas. 
El teletrabajo, las reuniones virtuales, 
el comercio electrónico, los medios de 
transporte sostenibles y la promoción 
del consumo de productos locales han 
ganado popularidad durante la pandemia. 
Estas medidas deberían mantenerse y 
combinarse con iniciativas que garanticen 
condiciones de trabajo decente y que 
reduzcan la desigualdad una vez que la 
economía vuelva a la normalidad.

Políticas ambientales, laborales y 
sectoriales coherentes

Se puede hacer aún más para articular 
la política ambiental, la industrial y la 
laboral, y fomentar cambios a nivel 
sectorial. Todos los países de la región 
han ratificado el Acuerdo de París, y 
ahora deben desarrollar estrategias para 
reducir drásticamente las emisiones para 
2050. Esas estrategias deberán diseñarse 
con todas las partes interesadas que sean 
pertinentes, incluidos los interlocutores 
sociales. Un enfoque compartido 
permitirá a todos los interesados, 
por un lado, prever los efectos de las 
estrategias de descarbonización en los 
empleos, las competencias laborales 
y la igualdad de género y, por el otro, 
asegurar una transición justa tanto en los 

subsectores que deben decrecer como 
en aquellos que tienen potencial de crear 
empleos. Dichas estrategias también 
son fundamentales para garantizar que 
las políticas a corto plazo, encaminadas 
a reducir las emisiones, se ajusten a la 
necesidad de alcanzar un nivel de cero 
emisiones netas de carbono.

Llegó la hora de hacer una transición 
hacia un futuro de cero emisiones 
netas que no deje atrás a nadie. 
Muchas opciones como las energías 
renovables no solo son más baratas 
que las fuentes actuales, sino que 
también crean más puestos de trabajo y 
pueden proporcionan un mejor servicio, 
especialmente a las comunidades pobres 
y marginadas. Se necesitan políticas 
gubernamentales, como la capacitación 
y la reconversión laboral, para ayudar 
a las personas a hacer la transición 
hacia los sectores en crecimiento, 
mientras que los programas sociales 
deben apoyar a quienes pueden verse 
afectados de forma negativa. El diálogo 
social y la construcción conjunta con 
todas las partes interesadas pueden 
ayudar a los gobiernos a coordinar los 
objetivos de desarrollo social, ambiental 
y sectorial, así como a garantizar que 
trabajadores, empresas y comunidades 
estén preparados para prosperar en una 
economía de cero emisiones netas. 
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